
Diciembre 17 

 

A los jóvenes 

 

1 P.5.5-11 

5 Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de 

humildad, porque 

«Dios resiste a los soberbios, 

y da gracia a los humildes.» 

6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo. 7 Echad 

toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros. 

8 Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 

buscando a quien devorar. 9 Resistidlo firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van 

cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo. 10 Pero el Dios de toda gracia, que nos llamó a su 

gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, 

afirme, fortalezca y establezca. 11 A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salutaciones finales 

 

1 P.5.12-14 

12 Por conducto de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os he escrito brevemente, amonestándoos 

y testificando que ésta es la verdadera gracia de Dios, en la cual estáis. 

13 La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os saludan. 14 

Saludaos unos a otros con un beso de amor. Paz sea con todos vosotros los que estáis en Jesucristo. 

Amén. 

 

63-66 d.C. Primera Epístola a Timoteo. 

Lugar donde se escribió: Macedonia. 

 

Muchos eruditos creen que el apóstol Pablo fue liberado de la prisión en Roma (la que se narra 

en el libro de Los Hechos) y que retornó a sus viajes misioneros.  Fue durante este tiempo que 

escribió la Primera Epístola a Timoteo y la de Tito. 

 

Salutación 

 

1 Ti.1.1,2 

Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro Salvador, y del Señor Jesucristo nuestra 

esperanza, 2 a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios nuestro Padre y de 

Cristo Jesús, nuestro Señor. 

 

 

 



Advertencia contra falsas doctrinas 

 

1 Ti.1.3-11 

3 Como te rogué que te quedaras en Éfeso cuando fui a Macedonia, para que mandaras a algunos que 

no enseñen diferente doctrina 4 ni presten atención a fábulas y genealogías interminables (que acarrean 

discusiones más bien que edificación de Dios, que es por fe), así te encargo ahora. 

5 El propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, de buena conciencia y fe no 

fingida. 6 Algunos, desviándose de esto, se perdieron en vana palabrería. 7 Pretenden ser doctores de la 

Ley, cuando no entienden ni lo que hablan ni lo que afirman. 

8 Pero sabemos que la Ley es buena, si uno la usa legítimamente, 9 conociendo esto: que la Ley no fue 

dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los 

irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los homicidas, 10 para los fornicarios, 

para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la 

sana doctrina, 11 según el glorioso evangelio del Dios bienaventurado, que a mí me ha sido 

encomendado. 

 

El ministerio de Pablo 

 

1 Ti.1.12-20 

12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús, nuestro Señor, porque, teniéndome por fiel, me 

puso en el ministerio, 13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; pero fui recibido a 

misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad. 14 Y la gracia de nuestro Señor fue más 

abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús. 

15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 

pecadores, de los cuales yo soy el primero. 16 Pero por esto fui recibido a misericordia, para que 

Jesucristo mostrara en mí el primero toda su clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él 

para vida eterna. 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor 

y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

18 Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que, conforme a las profecías que se hicieron 

antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia, 19 manteniendo la fe y buena conciencia. Por 

desecharla, algunos naufragaron en cuanto a la fe. 20 Entre ellos están Himeneo y Alejandro, a quienes 

entregué a Satanás para que aprendan a no blasfemar. 

 

Instrucciones sobre la oración 

 

1 Ti.2.1-15 

Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los 

hombres, 2 por los reyes y por todos los que tienen autoridad, para que vivamos quieta y 

reposadamente en toda piedad y honestidad. 3 Esto es bueno y agradable delante de Dios, nuestro 

Salvador, 4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad, 5 

pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre, 6 el cual se dio 

a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. 7 Para esto yo fui 



constituido predicador, apóstol y maestro de los gentiles en fe y verdad. Digo la verdad en Cristo, no 

miento. 

8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni contienda. 9 

Asimismo, que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia: no con peinado 

ostentoso, ni oro ni perlas ni vestidos costosos, 10 sino con buenas obras, como corresponde a mujeres 

que practican la piedad. 11 La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. 12 No permito a la mujer 

enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio, 13 pues Adán fue formado primero, 

después Eva; 14 y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. 

15 Pero se salvará engendrando hijos, si permanece en fe, amor y santificación, con modestia. 

 

Requisitos de los obispos 

 

1 Ti.3.1-7 

Palabra fiel: «Si alguno anhela obispado, buena obra desea.» 2 Pero es necesario que el obispo sea 

irreprochable, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 3 

que no sea dado al vino ni amigo de peleas; que no sea codicioso de ganancias deshonestas, sino 

amable, apacible, no avaro; 4 que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda 

honestidad 5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); 6 que 

no sea un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo. 7 También es 

necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del 

diablo. 

 

Requisitos de los diáconos 

 

1 Ti.3.8-13 

8 Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino ni codiciosos de 

ganancias deshonestas; 9 que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia. 10 Y estos también 

sean sometidos primero a prueba, y luego, si son irreprochables, podrán ejercer el diaconado. 11 Las 

mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo. 12 Los diáconos sean 

maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien a sus hijos y sus casas, 13 porque los que ejerzan bien 

el diaconado, ganarán para sí un grado honroso y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús. 

 

El misterio de la piedad 

 

1 Ti.3.14-16 

14 Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 15 para que, si tardo, sepas cómo 

debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y defensa de la verdad. 

16 Indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: 

Dios fue manifestado en carne, 

justificado en el Espíritu, 

visto de los ángeles, 

predicado a los gentiles, 



creído en el mundo, 

recibido arriba en gloria. 

 

Predicción de la apostasía 

 

1 Ti.4.1-5 

Pero el Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos apostatarán de la fe, escuchando a 

espíritus engañadores y a doctrinas de demonios, 2 de hipócritas y mentirosos, cuya conciencia está 

cauterizada. 3 Estos prohibirán casarse y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que con 

acción de gracias participaran de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad, 4 porque todo lo 

que Dios creó es bueno y nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias, 5 ya que por la 

palabra de Dios y por la oración es santificado. 

 

Un buen ministro de Jesucristo 

 

1 Ti.4.6-16 

6 Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras de la fe y 

de la buena doctrina que has seguido. 7 Desecha las fábulas profanas y de viejas. Ejercítate para la 

piedad, 8 porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, 

pues tiene promesa de esta vida presente y de la venidera. 9 Palabra fiel es ésta y digna de ser recibida 

por todos: 10 que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios 

viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen. 

11 Esto manda y enseña. 12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en 

palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. 13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la 

exhortación y la enseñanza. 14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía 

con la imposición de las manos del presbiterio. 15 Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que 

tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. 16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en 

ello, pues haciendo esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen. 


